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N O S E P R E S T A 
Sólo puede consultarse 
dentro de la sala de lectura 
u n ; so; 
SONETO 
Dicen que su cariño verdadero 
ha puesto Julia en mí, muchacha hermosa, 
pura y amable, alegre y bondadosa; 
pero el amor de Julia no lo quiero. 
Es Rosa de carácter altanero, 
insensible, coqueta y caprichosa; 
no se distingue por lo bella Rosa 
y su amor al de Julia lo prefiero. 
En vano es que la mente considere 
lo que es error 6 luz, sombras ó idea, 
pues lo dudoso el corazón prefiere. 
Y así viviendo, en desigual pelea, 
siempre lo que se logra no se quiere, 
siempre lo que es difícil se desea" 
o 
A - ñ 
TU LIBRO, 
I . 
Con gotas de tu llanto se mancharon 
las páginas del libro que leías 
y allí las tristes huellas se quedaron 
de la pasión inmensa que sentías. 
Mi sonrisa, glacial, indiferente, 
fué pago de tu angustia enamorada, 
y cuando alzastes hacia mí tu frente, 
no tuve para tí ni una mirada, 
ni amante frase, ni suspiro ardiente. 
I I . 
Han pasado los años, 
y de mis veleidades por testigo, 
un caudal de malditos desengaños 
mi pobre corazón lleva consigo. 
Tu libro tomo; el loco pensamiento 
recuerda mi desprecio y tu quebranto, 
y llanto de fatal remordimiento 
borra las huellas de tu amargo llanto. 
E L L A Y YO. 
$ H í f 4 H < - — 
La nieve del desdén hiela tu alma, 
fuego de amores en mi pecho siento, 
tú vives sin temor y yo sin calma, 
tú vives sin pesar, yo sin contento. 
Tú eres la flor en el vergel nacida 
rica en color, aromas y belleza, 
yo, la planta entre arbustos escondida 
que al sol de Agosto á doblegarse empieza. 
Tú pretendes gozar mintiendo amores, 
yo cifro en tu cariño mi esperanza, 
yo miro en el presente mis dolores, 
t ú miras el placer en lontananza. 
De la traición escuchas el consejo, 
y una torpe pasión lucha en tu abono, 
yo sufro tu desdén y no me quejo, 
tú insultas y aborreces; yo perdono. 
A L A R T E 
(jQué es el arte? La espresion 
más sublime de la idea, 
es chispa que centellea 
en divina inspiración. 
Es suprema encarnación 
de un bien, en dichas fecundo, 
que en su destino profundo 
refleja á nuestros anhelos, 
las venturas de los cielos 
y las grandezas del mundo. 
E l inspiró los pinceles 
del gran pintor sevillano, 
ue Rubens y del Ticiano, 
de Miguel Angel y Apeles. 
Conquistaron sus laureles, 
pluma, paleta y cincel, 
y de su victoria fiel, 
nos legó pruebas grandiosas 
en las vírgenes hermosas 
del divino Rafael. 
Patente de su grandeza 
nos dan pueblos y naciones, 
al admirar las creaciones 
que proclaman su belleza. 
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Él muestra su gentileza 
en palacios colosales, 
en sus ritmos ideales, 
en estátuas acabadas 
y en las torres elevadas 
de góticas catedrales. 
El saber llevando impreso, 
ornado de ricas galas, 
vá de la ambición en alas, 
como heraldo del progreso. 
Todo se rinde á su peso, 
riquezas sin fin encierra 
y con la ignorancia en guerra, 
esclaviza á la fortuna, 
teniendo el cielo por cuna, 
y por morada la tierra. 
A l pensamiento cristiano 
conquistó valer y brillo, 
con el pincel de Murillo 
y el cincel de Alonso Cano. 
A su impulso soberano 
no hay valladar que le asombre, 
y vive escrito su nombre, 
en los timbres del proscenio, 
en las creaciones del genio 
y en el corazón del hombre. 
¡Hijos del Arte! La gloria 
os brinda con sus laureles. 
jConquisten vuestros pinceles 
el lauro de la victoria! 
Tornen á vuestra memoria 
recuerdos que el arte entraña, 
no entibie pasión estraña 
vuestros altivos intentos, 
y otorguen vuestros alientos, 
gloria al Arte , gloria á España. 
i i i i i c m i i . 
¡Cabellos de la hermosa á quien adoro, 
que su cariño colocó en mi mano, 
como prenda de amor, como tesoro 
que tiene al corazón por soberano! 
Lucisteis en su rubia cabellera 
rozando sin cesar su frente breve, 
como besos que el aire dirigiera, 
volando en torno de su tez de nieve! 
Rizo adorado de mi afán egida, 
confidente de amor y de desvío, 
dime tú, si su vida era mi vida, 
si era su corazón tan solo mío. 
Dime si de su ser era yo dueño 
y allí mis pensamientos se guardaban, 
y si mi nombre en agitado sueño 
sus labios amorosos pronunciaban. 
Si al despertar después, de sus antojos 
esclava y sin tener del sueño agravios, 
á mis ojos buscaba con sus ojos 
y buscaba mis labios con sus labios. 
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Si de mis frases y mi afecto avara, 
una ausencia fatal le causó duelo, 
si humedeció con lágrimas su cara 
y eran por mí su llanto y su desvelo. 
Si débil á las gratas ilusiones 
que en su mente formó la pasión mía, 
en vez de repetir sus oraciones 
mi nombre cariñosa repetía. 
Si en triste noche, delirante y loca, 
esclavizó al amor su sentimiento 
y escaparon los besos de su boca... 
estando fijo en mí su pensamiento. 
Si alguna vez con ciega idolatría 
de nardos te adornó y el alma en ellos, 
pensando que mis ojos fijaría 
en la trenza sin par de sus cabellos. 
Mas ¡ah! que blanca cana se desprende 
¡oh rizo! de esa prenda tan querida, 
como un hilo de plata del que pende 
la página más triste de su vida. 
^Quién la hiciera brotar? De su tristeza 
ella es tal vez la misteriosa llave; 
¡nieve que arrojó Dios á su bellezal 
¿quién su misterio ó su grandeza sabe? 
¡Cana de sus cabellos! ¿Has nacido 
ál calor de tranquilo pensamiento 
ó de anhelo que vive sostenido 
en luchas del deber y el sentimiento? 
^•Fuistes el vaüadar, que alegres dias 
convirtió en noches tétricas y oscuras, 
que cambió sus auroras de alegrías 
por crepúsculo eterno de amarguras? 
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¿Nacistes al acaso? ¿Eres poema 
que de un amor compendia la memoria, 
de amor que tuvo la virtud por lema, 
de una triste mujer única historia? 
¡Dios lo sabe y en vano es que demande 
la razón del misterio que me empeña, 
que bien puede existir misterio grande 
en una hebra de plata tan pequeña! 
¡Estrella de mis dudas! ¡Nivea cana! 
¡al culto de mi amor tienes derecho, 
tú serás de mi pecho soberana 
y siempre vivirás sobre mi pecho! 
EN ík CASA DE MIS PADRES. 
Vuelvo á tí cuando el peso de los años 
á doblegar mi juventud empieza, 
cuando el hielo de amargos desengaños 
vá cubriendo de nieve mi cabeza. 
Cuando en mundos de dudas y memorias 
se despiertan del hombre los sentidos, 
cuando en sueños de amores y de glorias 
da el corazón los últimos latidos. 
Cuando á nuestras acciones dá medida 
con lógica inflexible la conciencia, 
cuando se aprende á conocer la vida 
en el libro fatal de la experiencia. 
De nuevo acudo á tí, templo sagrado, 
de dulces ilusiones seductoras, 
altar á mis venturas dedicado, 
de alegre juventud en las auroras. 
¡De mis padres hogar! Mansión querida 
donde recuerdo tanto se eslabona, 
dó la virtud con la honradéz unida 
tegieron en un tiempo su corona. 
I J O EFÍMERAS 
Mi madre, aquí, con cantos seductores 
disipaba mis sombras de pesares, 
arrullando ai amor de sus amores 
con el mejor cantar de sus cantares. 
Gozaba mis caricias, sonriente, 
y me estrechaba de cariño loca, 
separando los rizos de mi frente 
con los besos amantes de su boca. 
. Recuerdo este jardín de mis amores, 
que alegre y vacilante recorría, 
formando ramos de olorosas flores 
que á mi madre del alma le ofrecía. 
Satisfecho del cielo y su fortuna, 
mi padre en sus rodillas me posaba 
y al dulce rayo de la blanca luna 
palpitante de gozo me miraba. 
¡Cuántas veces de juegos fatigado 
bajo el verde ciprés quedé dormido, 
y en dulces ilusiones he soñado 
que verdades eternas he creído! 
Allí, cuando mi abuelo relataba 
cuencos mil que forjó su fantasía, 
¡cuántas noches de miedo sollozaba! 
¡cuántas noches lloraba de alegría! 
Pienso ver el altar por mí formado, 
sencillo templo á la piedad abierto, 
por tomillos y rosas perfumado, 
de telas y de imágenes cubierto. 
¡Lo recuerdo con ánsia y con car iño 
y al recordarlo mi placer revive! 
¡que al ir formando el corazón del niño 
la fé naciera que en el hombre vive! 
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Junto á ese sauce, en venturoso dia, 
lo que era nimiedad, juzgué quebranto, 
y mi pesar al ver la madre mía, 
con sus caricias enjugó mi llanto. 
Cuando más tarde, auroras de pasiones 
nacieron en mi ser y se agitaron, 
de hermosa juventud las ilusiones, 
aquí también su templo levantaron. 
¡De mis padres hogar! Nunca al olvido 
de tu seno daré la dulce calma, 
que tu recuerdo vivirá escondido, 
para siempre, en el fondo de mi alma. 
CONTRASTES. 
-5^ 
Del mundo entre las locas—-revueltas confusiones 
en vano sus misterios—pretendo comprender, 
y en tierra mis castillos-—de hermosas ilusiones, 
contemplo confundidos—el llanto y el placer. 
Los goces de la vida—no igualan á sus penas, 
llanto y risa se funden—en un mismo crisol 
y tras las densas nubes,—de desengaños llenas, 
¡cuan pálido aparece—de la ventura el sol! 
¿Debo aspirar el goce—de la terrena vida 
ó anhelar del sepulcro^—la venturosa paz? 
,]Debo seguir ansioso—la ruta ya emprendida, 
ó entre sombras de muerte—precipitarme audaz? 
Confusa carcajada-—y lúgubre gemido 
interrumpir consiguen—la plácida quietud 
y las sonoras ondas—conducen á mi oido 
los ecos de raquítica—viciosa juventud. 
Allí, en el lecho humilde—y con la faz sumisa, 
las manos sobre el pecho—y la esperanza en Dios, 
al triste moribundo—orando se divisa, 
mientras que vá su mente—de lo terreno en pos. 
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Aquí, locos mancebos—olvidan sus deberes, 
esclavos miserables—de espíritu carnal 
y buscan en el seno—de lúbricas mujeres 
los goces infamantes —del mundo material. 
Allí, tímida virgen—desconsolada llora 
las dulces ilusiones—de su primer amor 
y surge ante su vista—la duda aterradora, 
que alumbra de los celos —el pálido fulgor. 
Aquí, el rumor confuso—de la revuelta orgía; 
los ecos que las copas—producen al chocar, 
de torpes cortesanos—la alegre gritería, 
la danza desenvuelta y el lúbrico cantar. 
Allí, compacta turba—de infames mercaderes, 
reparten ambiciosos—expléndido botín, 
en el afán del oro—condensan sus placeres, 
y no vén insaciables,-—á su codicia ñn. 
Aquí, tras los laureles —de la soñada gloria, 
corre el audaz guerrero —con loca insensatéz 
y á la embriaguéz mezquina—que sigue á la victoria 
mezcla la sangre humana—-que salpicó su tez. 
Allí, de afán henchido—y lleno de esperanza, 
camina fiel mancebo—con ímpetu fatal, 
en tanto que le acecha—cobarde la venganza 
y logra asesinarlo—infame criminal. 
Aquí, en regio palacio—-de sin igual grandeza, 
un rico miserable—oculta su inquietud, 
y en tanto un virtuoso—sucumbe á la pobreza 
y llora sus desdichas—-en negra esclavitud. 
Allí, libre caudillo,-=cruza la mar airada, 
nuevo Colón potente—para su patria es. 
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y danle como premio—de su feliz jornada, 
cadenas á su cuello,—grilletes á sus piés. 
Aquí, un génio gigante—sucumbe oscurecido 
cuando ya el desengaño—su anhelo marchitó 
y en tanto el torpe vulgo—levanta envanecido 
á un necio á quien la suerte—osada protegió. 
Allí, vierte su llanto—la púdica doncella 
y sufre de la suerte—la bárbara crueldad, 
mientras que ofrece dichas —su refulgente estrella, 
á quien voluble muestra—infame liviandad. 
Si tales son los goces—que nos ofrece el mundo, 
si tales son sus dichas —y así sus penas son, 
descifrar no pretendo—misterio tan profundo, 
la paz de los sepulcros—anhela el corazón. 
Nieves del desengaño—no cubran mi cabeza, 
ni duda tentadora—avive mi ansiedad, 
acaben con mi vida—mis sueños de grandeza, 
y abrigo en mi cerebro—no encuentre la impiedad. 
Surquemos silenciosos—del mundo el mar potente 
sin ir en lucha ciega—de lo infinito en pós, 
y nunca el hombre mísero—averiguar intente 
mistericis que reflejan—-la escelsitud de Dios. 







